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Desde hace medio siglo, Asia no ha salido de la 
guerra. Por naturaleza, se habría convertido en un 
espacio generador de contiendas, pues allí, quizá más 
que en ninguna otra parte, han sido orquestadas hasta 
el paroxismo las llamadas prox i wars (guerras por 
procuración) del conflicto Este/Oeste. Pues bi en, hoy 
res ulta evidente que los poderes centrales retoman, por 
toda la reg ión, la vía de la negoc ia c ión con los in-
surrectos . En Myanmar el SLORC (Consejo para la 
Restauración de la Ley y el Orden del Estado) busca 
un a sa lida negociada a las rebeliones étnicas -kachon, 
karen-, del mismo modo que en Filipinas el presidente 
Ramos negocia con el NEP (Nuevo Ejército del Pueblo) 
y e l FMLN (Frente Moro de Liberación Nacional), o 
la s a utoridades de Jakarta con e l FRETILIN (Frente 
Revolucionario del Timor Este Independiente ) 
(Lechervy, 1993 ). La actualidad mediá tica no ha regis-
trado, por su parte, más que el despliegue de los cascos 
azu les en Camboya y el fin del tercer conflicto 
indochino. En definitiva, jamás la región ha estado más 
cerca de poner término al tronar de los cañones. 
Aunque resulte prematuro todavía concluir de ello que 
vayan a desaparecer los conflictos locales de baja inten -
sidad, hay que constatar que asistimos a una verdadera 
construcción de la paz a escala regional. Con todo, 
queda por saber si las autoridades centrales logrará n 
salvar con éxito la segunda etapa de la pacificación, la 
cual implica la construcción de la democracia. Sin caer 
en un pesimismo exagerado, no dejan de ser preo-
cupantes los discursos políticos que se han escuchado 
este año desde Rangún a Hanoi , pasando por Kuala 
Lumpur y Jakarta, en los que se proclama el rela-
tivismo cultural y la supremacía del principio de 
soberanía nacional para eludir la necesidad de 
responder a las inoportunas cuestiones en materia de 
Derechos Humanos. Esta postura , reafirmada durante 
la conferencia de Viena en 1993 , no va a facilitar el 
di á logo con la Comunidad Europea (CE) ni la con-
clusión del acuerdo CE/ASEAN (Asociación de Nacio-
nes del Sudeste Asiático) de tercera generación. Existe 
un profundo desacuerdo político, puesto que los países 
del Sureste Asiático, a instancias de China Popular y de 
otros muchos países del Tercer Mundo, han decidido 
denunciar la tendencia de Occidente a juzgar la 
situación de los Derechos Humanos en el mundo con 
arreglo a principios que le son propios. Se percibe a 
Europa, por consiguiente, como una actor político 
todavía marcadamente ideologizado y hasta impe-
rial ista. Sea como fuere, las observaciones europeas o 
incluso americanas resultan tanto menos apreciadas 
cuanto que provi ene n de potencias a las que se 
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considera en declive, incapaces de resolver sus 
problemas regionales (por ejemplo, la crisis en 
Bosnia) y de dar a su crisis económica interna 
otra solución que la proteccionista. Confiados 
en que su porvenir común está encauzado hacia 
el éxito económico, los países del Sureste Asiá-
tico quieren afirmarse rotundamente en la 
escena internacional. De ahí que sean amplia-
mente compartidas las declaraciones del líder 
vietnamita, Phan Van Khai, que afirmaba en su 
discurso ante la Asamblea General de la ONU, a 
primeros de octubre de 1993, que "el estab le-
cimiento de principios impuestos en los domi-
nios de los Derechos Humanos y de la demo-
cracia como condiciones de la relación entre 
E tados es un ejemplo de desigualdad y de falta 
de democracia en las relaciones internaciona les". 
En otras palabras, las injerencias occidentales 
podrían en sí mismas obstaculizar el desarrollo 
político de estas sociedades. Pero en éste como en 
m uchos otros terrenos, Cam boya hace las veces 
de contraejemplo, al aceptar las normas de 
"En menos de 
veinte años 
derecho occidentales y al tratar con 
frecuencia de llegar a un compromiso 
con lo que éstas dictaminan. 
La viabilidad de las 
mencionadas cons tru ccio-
Camboya habrá 
pasado del olvido, 
al candelero de la 
nes de la paz en Myanmar, 
Camboya, Indonesia o Fili-
pinas, va a depender de la 
apertura de los sistemas 
políticos nacionales a un 
actualidad 
internacional" 
mayor pluralismo político. 
Pero la perennidad de estos 
procesos de reconciliación nacio-
nal será esencialmente el resultado 
del acceso a la modernidad económica. 
En este contexto, el caso de Camboya ofrece una 
ejemplaridad que vale tanto para demostrar lo 
bien fundado de las concepciones occidentales 
de la democracia de mercado como por los 
efectos de esta experiencia en los países vecinos. 
Camboya: un caso ejemplar 
En menos de veinte años Camboya habrá 
pasado de las mazmorras del olvido de la 
historia al candelero de la actualidad inter-
nacional. Si bien la población camboyana fue 
abandonada a manos de sus verdugos en el 
período de los jmers rojos de 1975 a 1978, este 
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país es en la actualidad objeto de la mayor 
solicitud por parte de la comunidad inter -
nacional. Desde las salas de redacción a los 
pasillos de las cancillerías, todo el mundo se 
desvive por garantizar el no retorno a prácticas 
políticas pasadas -el autogenocidio polpotista, se 
entiende-, por fomentar el respeto a los Dere-
chos Humanos y a la expresión política de todos 
los camboyanos, desde la diáspora hasta los 
campesinos desheredados, pasando por los 
300.000 refugiados de la frontera tailandesa. En 
resumen, por fomentar cuanto antes la paz y la 
democracia. Pero habrá tenido que transcurrir 
casi un decenio para que Camboya y los 
camboyanos atraigan algo más que la atención y 
la simpatía de las organizaciones humanitarias 
internacionales. Diez años para que la energía 
política y diplomática sintonice con la indigna -
ción y la acción de urgencia humanitaria. 
Entre 1992 y 1993 la transición política 
que debía asegurar la O U en Camboya en 
virtud de los acuerdos para un arreglo político 
g loba l suscritos en París en el año 1991 consis-
tía, en realidad, en dos procesos simultáneos. 
Los objetivos eran, por una parte, estabilizar la 
situación en materia de seguridad y, por otra, 
instaurar un clima de confianza entre los 
distintos protagonistas camboyanos. Se trataba 
de controlar militarmente la retirada de las 
fuerzas extranjeras y garantizar su carácter 
definitivo, de supervisar el alto el fuego, de 
localizar, confiscar y almacenar el armamento, y 
de formar brigadas encargadas de la limpieza de 
minas. El objetivo de la comunidad inter -
nacional era, pues, lograr que surgiera una 
nueva representación nacional a través de la 
puesta en marcha de un proceso electoral 
conducente a la instauración de una Asamblea 
Nacional Constituyente. Pero, tras dos decenios 
de guerra civil, esta búsqueda de paz y demo-
cracia fue primero un proceso de institu-
cionalizac ión de la incertidumbre porque no 
existía la mínima confianza entre las cuatro 
partes comprometidas en los acuerdos de paz. 
Para los camboyanos, que durante un cuarto de 
siglo habían aspirado en vano a la paz, y para la 
comunidad internacional, preocupada hoy por 
la extensión de la democracia, esta operación de 
la O U permite al fin negar la idea de que el 
conflicto camboyano no es más que una "trage-
dia sin importancia". 
A fin de señalar este retorno de Camboya 
a la historia, Francia ha devuelto a Phnom 
Penh, en el cuarenta aniversario de la inde-
pendencia del país (9 de noviembre de 1953), 
una película documental que relata los 
acontecimientos históricos de 1953. Desde 
luego, las secuelas de más de dos décadas de 
guerra se reflejan en el hecho de que los 
camboyanos han quedado desposeídos de su 
historia, pero también en la degradación, 
desaparición y destrucción de un 90% de su 
patrimonio literario manuscrito. Entre las 
tareas urgentes que aguardan a los nuevos 
dirigentes está, ciertamente, la necesidad de 
deshacerse de los últimos residuos de la guerra, 
garantizando, por ejemplo, la limpieza de las 
zonas minadas; pero igualmente tendrán que 
velar, con la mayor prontitud, por la pre-
servación del patrimonio monumental e, 
incluso, tratar de recuperar los objetos de arte 
robados y vendidos al extranjero. Es de temer, 
por desgracia, que gran parte de los trescientos 
templos de Angkor haya perdido en el curso de 
los últimos años un número mayor de estatuas 
que en la totalidad del período comprendido 
entre el siglo VIII y la década de los setenta '. 
La preservación del patrimonio, como 
asimismo la protección de las especies incluidas 
en la lista de la Convención de Washington 
(tigres, monos, etc.), es también un signo del 
regreso de Camboya a la normalidad. Pero la 
tarea fundamental es la construcción del 
pluralismo político en una Camboya rein-
stalada dentro de sus fronteras internacionales. 
No cabe duda que la indivisibilidad del 
territorio ¡mer debería ser una de las prin-
cipales preocupaciones de los nuevos dirigentes 
de Phnom Penh. En otras palabras, el gobier-
no legítimo de Camboya tiene que actuar en 
adelante eficientemente en tres teatros de 
operaciones: primero, en el terreno político-
militar, limitando la fuerza y la capacidad 
perturbadora de los jmers rojos; segundo, en 
el plano estratégico, trabajando para lograr 
un entendimiento con los países vecinos que 
no respetan la integridad territorial de 
Cambo'ya y, por último, en el campo eco-
nómico, facilitando la mejora del nivel de vida 
de la población y haciendo posible con la 
mayor rapidez la (re)construcción económica 
del país. 
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La construcción del pluralismo político 
La elección de una Asamblea Constituyente, 
entre el 23 y el 28 de mayo de 1993, fue la pieza 
maestra del arreglo político global previsto por 
los Acuerdos de París del 23 de octubre de 1991. 
El artículo 12 de este acuerdo disipaba cualquier 
incertidumbre al proclamar de manera explícita 
que "el pueblo camboyano tiene el derecho de 
determinar su propio fututo político por la vía 
de la elección libre y equitativa de una Asamblea 
Constituyente a la que corresponderá la ela-
boración y aprobación de una nueva Consti-
tución camboyana ... y se transformará después 
en asamblea legislativa encargada de la for-
mación del nuevo gobierno camboyano. Estas 
elecciones se efectuarán bajo los auspicios de la 
Organización de la Naciones Unidas en un clima 
de neutralidad política y en el pleno respeto a la 
soberanía nacional de Camboya". Sobre el 
papel, el proyecto resultaba cuando menos 
atractivo pero inmediatamente se hicieron oir los 
pájaros de mal agüero augurando que este 
proyecto era irrealizable en el contexto de la 
historia jmer. Acogiendo con incredulidad lo que 
sólo podían percibir como un "milagro", los 
veteranos del seguimiento de los acontecimientos 
en Camboya e Indochina no han dudado un 
instante en reanudar la letanía del escepticismo 
acerca de la capacidad, o incluso el deseo y el 
interés del pueblo camboyano, de reapropiarse 
de la herramiento democrática que se le ofrecía. 
No obstante, la democracia se presentaba aquí 
en su esencia misma como un procedimiento de 
resolución de conflictos, lo cual comprendieron 
los camboyanos con su masiva afluencia a las 
urnas. Dado que casi el 90% de los inscritos 
tuvieron que desplazarse para ello, los cam-
boyanos han demostrado que la superación del 
conflicto iba a alumbrar una etapa de progreso 
de la sociedad jmer. De entrada, la tónica estaba 
dada . Los periódicos, la radio, la televisión, es 
decir, la totalidad de los medios que tan só lo se is 
meses antes predicaban, no sin razones de peso, 
el fracaso de la operación de la Naciones Unidas 
en Camboya, ceñían ahora con laureles a esa 
misma ONU "por haber alcanzado la mayor 
parte de los objetivos fijados" (New York 
Times, 17.12.1993; Le Monde, 25.9.1993). 
Singular inversión de la situación, debida en 
gran medida al increíble éxito de las elecciones 
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"Hace ya 
genera le s, coronadas por una movilización 
extraordinar ia del Vo lkgeisl ¡mer, el Espíritu del 
Pueblo. En otras palabras, no les ha pesado a los 
camboya n os desembarazarse de su tr anq uila 
mediocridad totalitaria anterior al aiío 1993. 
Las e lecciones de mayo suponen pues una severa 
lección para todos aquellos que en a lgún mo-
mento estuviero n tentados de ex traer precipi-
tadamente consecuenc ias del ca ll e jón sin sa lid a 
en el que parecían encontrarse, antes del 
escru ti n io, las di feren tes facciones ca m boya nas, 
empantanadas en acusaciones y ataq ues mutuos . 
Para lograr el restablecimiento d e la paz, e l 
comp romi so alcanzado entre las cuatro facciones 
jmers, enzarzadas desde 1978 en una lucha 
desgarradora, se ha realizado de acuerdo con un 
plan que comprendía el reagrupamiento y el 
desarme de los beligerantes, e l respeto a l a lto e l 
fuego y la desmovilización de por lo me nos el 
70 % de los efectivos armados. El objetivo de la s 
disposiciones militares estaba fijado por el artí-
culo 11 del arreglo g lobal. El alto el fuego tenía 
que dar lugar a "la estab ilizaci ó n de la 
algún tiempo 
sit uación en materia de segur id ad" y 
a " la instauración de un c lim a 
de confianza entre las partes 
en confli cto". Este contex -
que el conflicto 
camboyado ha 
dejado de ser 
ideológico para ser 
to , por s u parte, debía de 
serv ir de preparación de 
unas e lecciones libr es e 
iguales en un clima político 
neutral. Es verdad que en 
ningún momento fue posi-una simple cuestión 
de pobreza" ble poner en pr áct ica esa 
segunda parte del a lto e l fuego, 
pero desde el primer día de la 
consulta 4.764.430 e lectores inscritos 
desafiaron la lluvi a para acudir a las urnas ante 
el estupor de la mayoría de los obse rvad ores. De 
esta determinación popular ha nacido el éxito a 
medias de la misión de la Autoridad Transitoria 
de las Naciones Unidas en Camboya (U TAC) y 
sus 2.000 integrantes. Para conseguir o rga ni zar 
esta votación, por escr utini o proporciona I a 
esca la provincial, a fin de formar una Asamblea 
Constituyente de 120 miembros, la misión de la 
ONU tuvo que desplegar un dispositivo electoral 
sin precedentes. En efecto, hubo que poner e n 
pie no menos de 1.500 oficinas e lectora les, 200 
oficinas móviles y 1.400 interventores, y emplear 
a los contingentes militares de la UNTAC en la 
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superv lslon de oficinas y el transporte de las 
urnas. Del éxito de la co n sulta e lectoral 
dependía el objetivo final de esta marcha hacia 
la paz c uy a meta es, ni más ni menos, hacer 
posible que Camboya recupere su soberanía y su 
independencia, la integridad y la inviolabilidad 
de su t erritorio, la neutralidad y la unidad 
nacional, regresando al fin y a l cabo a la 
neutralidad preconizada por e l príncipe Si ha -
nouk antes de su derrocamiento en marzo de 
19 7 0 . Al efecto de ll evar a buen puerto, en e l 
marco de un calendario apremiante, este 
proyecto de retorno a la paz, es posible que los 
camboya nos ha yan tenido en ciertos momentos 
la sensación de que la reconstrucción política de 
su país escapaba de sus manos (Lechervy, 1994). 
Y, en efecto, ¿no habían decidido los signatarios 
de los Acuerdos de París que la futura 
Constitución de Camboya aplicaría un "sistema 
de democracia libera l fu ndada en el pi u ra I ismo" 
(Párrafo 4, Anexo V )? Pero todo el mundo sabe 
que, por desgracia, no existe ningún movimiento 
natural o lin eal que empuje a las sociedades 
hacia la democracia. Lo que estaba en juego en 
esta consul ta e lectora l desbordaba amp li amente 
las orillas del Mekong, como demostración de 
que la consolidación de los regímenes demo -
cráticos en el Tercer Mundo no es só lo fruto de 
la ilu s ión. Pero los dieciocho meses transcur -
ridos ob ligan a admitir que e l problema de la 
reconstrucción de la democracia camboyana 
estuvo li gado, en primer lugar, al problema de la 
nación. Los jmers, amenazados en su entidad 
biológica y geográfica, están en busca de su 
id entidad. De ahí que las disposiciones 
estab lecidas para garantizar el respeto a la 
nacionalidad de los e lectores fuesen de pri-
merísima importancia para la ONU. Se trataba, 
en este caso, de asegu rar el car3cter público de 
las operac iones de inscripción de los e lectores, 
las cuales se ll evaron a cabo bajo el control de 
los representantes de los diferente s partidos 
políticos para ofrecer de ese modo una garantía 
razonable d e que se evi taba n infiltraciones de 
vietnami ta s o c ualquier otra c lase de extran -
jeros. Los jmers cuyas familias residen desde 
hace varias generaciones en el sur de Vietnam, y 
que han nacido a llí , h an visto cómo se les 
denegaba la c iud adanía camboyana y se les 
excluía de las elecciones; en este se ntid o la 
introducción, sin duda inevitable, de una le y 
electoral basada en el jus soli no responde 
ciertamente a las tradiciones de un pueblo para 
el que siempre ha prevalecido el jus sanguinis. 
En consecuencia, el momento de definir la 
ciudadanía fue uno de los más delicados para la 
UNTAC. La ley electoral precisaba que se 
consultaría a todo camboyano de edad igualo 
mayor a los 18 años. Quedaba por definir quién 
podía reclamar la denominación de camboyano. 
La ONU decidió que camboyano es toda per-
sona nacida en Camboya y con al menos uno de 
sus padres nacido también ahí, así como toda 
persona "dondequiera que haya nacido" pero 
con al menos uno de sus padres y uno de sus 
abuelos nacidos en Camboya. De ese modo, los 
vietnamitas nacidos, ellos y uno de sus padres, 
en Camboya son considerados camboyanos y 
tienen reconocido el derecho a voto. Lo mismo 
vale para los vietnamitas residentes en Vietnam 
y que tienen uno de sus padres y uno de sus 
abuelos nacidos en Camboya. Siendo así, no le 
resultó difícil a Khieu Samphan, líder nominal 
del PKD (Partido de la Kampuchea Demo-
crática), afirmar ante el Consejo Nacional 
Supremo (CNS) del 5 de agosto de 1992 que el 
texto electoral "favorece la vietnamización de 
Camboya". Ceteris paribus, este punto de vista 
era también el del príncipe Sihanouk que 
recuerda a quien quiera oirle que "en los años 
50-60 los extranjeros nacidos en Camboya, y 
cuyas familias estaban establecidas desde hacía 
decenios, seguían siendo considerados extran-
jeros y no disponían de derecho a voto" ' . 
La transicion democrática perseguida 
consiste en realidad en dos procesos autónomos 
y casi simultáneos: un proceso de desintegración 
del régimen totalitario instaurado en Phnom 
Penh y un proceso político orientado a conseguir 
que se abran paso las instituciones democráticas. 
Esta bú queda de una democracia tan esperada 
es un proceso de institucionalización de la 
incertidumbre, cuyo eje central descansa esen-
cialmente en la confianza entre los distintos 
protagonistas jmers. En definitiva, los cinco 
miembros permanentes del Consejo de Seguridad 
de la ONU han demostrado en el proceso 
iniciado en 1991 que era más fácil encontrar una 
olución diplomática a la cuestion camboyana 
que conseguir compromisos entre las diversas 
facciones . Por consiguiente, la democracia ¡mer 
podrá surgir de un proceso no lineal, a la vez 
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que incierto, y que, por supuesto, continuará 
siendo eminentemente reversible. Sólo podrá ser 
el resultado de la interdependencia de intereses 
en conflicto y de una diversidad de ideales 
discordantes. Lamentablemente, una dinámica 
semejante constituye un proceso irracional cuyo 
desarrollo, duración y hasta resultado final 
resultan difícilmente previsibles. La destrucción 
de un régimen totalitario no va seguida ne -
cesariamente de la (re)construcción de un 
régimen democrático, sino que podría verse 
reemplazado por un segundo régimen autoritario 
si resultara que los camboyanos no llegan a 
arbitrar sus diferencias. Y, en efecto, no se vive 
sólo de papeletas de voto. Para decirlo con las 
palabras del antiguo ministro socialista francés 
de Defensa, Pi erre Joxe, "la democracia no 
vuel ve a sembrarse como el arroz". Pero para 
muchos camboyanos los acontecimientos re-
cientes no son, al fin y al cabo, más que un 
retorno a la armonía en el orden celeste. Así, 
una nueva dinámica kármica puede recomenzar 
con el regreso de Norodom Sihanouk al trono de 
sus ancestros. En la sociedad rural jmer, sea 
buenas o malas las razones, el nombre de 
Sihanouk es sinónimo de paz y encarna la 
legitimidad. Los camboyanos, por tanto, no se 
plantean cuestiones relativas al futuro, a pesar 
de las muy prolongadas ausencias de su 
soberano, porque creen que todos los problemas 
van a resolverse cuando él gobierne. 
En este contexto de ideas y mentalidades, 
hace ya algún tiempo que el conflicto cam-
boyano ha dejado de ser ideológico y se ha 
convertido en la clase de conflicto que acom-
paña a la pobreza. Es evidente que la con-
frontación Este-Oeste ha bloqueado toda 
percepción de la dimensión cultural del conflicto 
para resaltar únicamente la dimensión comu-
nista. En estas condiciones, el no tomar en 
cuenta más que la dimensión ideológica o mili-
tar de la conflictividad es, cuando menos, 
reductivo y conlleva el riesgo de que se den 
respuestas erróneas a la pregunta de cómo poner 
fin a la crisis. No hay que olvidar que los 
acuerdos de paz no se proponen tanto acabar 
definitivamente con el conflicto armado 
mediante la instauración de la democracia de 
mercado como ganar un margen de tiempo más 
amplio para que se pueda avanzar en las 
negociaciones y alcanzar un acuerdo político 
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duradero. La democracia, más aún que un con-
junto de instituciones, es una cultura. Las pri-
meras medidas adoptadas por los parlamentarios 
surgidos del escrutinio de la ONU sirven de 
recordatorio constante de e ll o. Una e lección 
democrática no significa que la a lquimi a 
electora l haya transformado a los candidatos en 
parlamenrarios demócraras preocupados por 
preservar la pluralidad política, la transparencia 
o incluso la equidad. El hecho de que los 
parlamentarios se hayan concedido a sí mismos, 
de buenas a primeras, una remuneración men-
sua l de 1.175 dólares ha despertado un c lamor 
de indignación en todo el país, en es pecia l entre 
los funcionarios y los militares. Semejante 
decisión, que supone aumentar bruscamente en 
un 1.190 % el sueldo de los diputados, pone en 
en tredich o la credibilidad de las instituciones 
recién elegidas y de sus representantes. Lo cierto 
es que las remuneraciones públicas se escalonan 
tradicionalmente entre 8 y 20 dólares y hasta 30 
dólares al nivel de ministro. Habrá que ver si los 
diputados son capaces de retractarse 
públicamente y reducir su sa lario a 
"La ONU se ha 
enfrentado a dos 
concepciones 
diametralmente 
opuestas de 
instaurar la 
democracia 
fin de poner freno al anti-
parlamentarismo incipiente, 
al que se aliade el descon-
tento de aquellos a los que 
el FUNCINPEC (Frente 
Nacional Unido para un a 
Camboya Ind ependiente, 
Neutral, Pacífica y Coope-
rativa) había prometido, 
como sucede en toda campa-
camboyana" ña electoral, un puesto en la 
administración, sin poder ahora 
cumplir su palabra. No cabe duda de que 
el Parlamento y el gobierno van a ser juzgados a 
la luz de los resultados inmediatos más que por 
el rasero de su moralidad. Pero lo que está claro 
es que la democracia se funda en la adquisición 
paciente de la tolerancia y de la conciencia de 
sus limitaciones, puesto que el gobierno de-
mocrático no puede solucionarlo todo de forma 
inmediara y su valor reside quizá más en su 
naturaleza que en sus resultados. Queda por 
saber si ese gobierno podrá atajar, aun de modo 
simbólico, la corrupción de las élites superio res 
del aparato del Estado, pues, si hay que dar 
crédito a los rumores que circu lan públicamente, 
entre las filas de los más corruptos figuran el 
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antiguo ministro de Asuntos Exteriores del 
anterior régimen, Hor am Hong, e incluso un 
hijo del Rey, el príncipe Chakrapong (Tarr, 
1993). En todos los casos que pueden ponerse 
como ejemp lo, la situación presente es una 
escuela de responsabilidad para cada ministro a 
la vez que para toda la colectividad nacional. Y 
es que, efectivamente, la democracia descansa 
en un sistema de va lores que implican a un 
tiempo la tolerancia y el sentido de respon -
sabi lid ad cívica. Se trata, para decirlo con las 
palabras de Fernando Henrique Cardoso, de 
lograr que la democracia jmer sea a la par un 
va lor y un mecanismo (Her m et, 1993). La 
democracia adopta necesariamente la figura de 
una construcción simbólica en la que se 
atribuye la soberanía abstracta al pueblo en su 
conjunto y se cons idera que e l poder funciona 
en su nombre y provecho, pero en la que 
también la práctica efectiva y concreta de la 
autoridad escapa a su facultad para revertir en 
los gobernantes que él ha e legido. 
Durante todo e l período controlado por la 
ONU, se han enfrenrado dos concepciones 
políticas y administrativas a l efecto de in -
staurar la nueva democracia camboyana. De 
acuerdo con una de ellas, había que poner en 
pie un dispositivo de protección, es decir, una 
forma de gobierno mínimo. La norma esta -
blecida era que la garantía de los derechos de 
cada individuo deriva ante todo del respeto a 
las reglas de procedimiento de naturaleza jurí-
dica que impiden cualq uier acción abusiva por 
parte del Estado. Se trata senci ll amente de una 
tradición surgida de la revolución americana 
que considera necesa rio domestica r a I poder, 
cuyo potencial se estima peligroso, e incluso 
destructor. Siguiendo la otra concepción, e l 
objet iv o era sobre todo instituir una demo -
cracia posibilista, que asegure una transpa -
rencia crec iente de los procesos de toma de 
decisión. Sin embargo, no hay que engañarse : 
por el momento, la transición democrática 
tiene como efecto principal la multiplicación de 
las posibilidades de contratos y comisiones 
bajo mano. De este modo, la firma de un 
contrato con las nuevas autoridades cambo-
yanas para la creación de una compañía aérea 
nacional, la Roya l Air Cambodge, habría sido 
motivo de un a transacción de 20 millones de 
dólares de comisión. 
Comentario de las eleccion es 
Cabe a la UNTAC el legítimo orgullo de 
haber conseguido, por primera vez en Camboya, 
que veinte partidos políticos entraran en liza con 
motivo de las elecciones. Tres o puede que 
cuatro formaciones políticas han pasado la 
prueba. A raíz de la campaña electoral, las 
facciones representadas en el seno del C S 
tuvieron que transformarse en partidos, con la 
bien conocida excepción de los jmers rojos ' . 
Ahora las máquinas electorales deben conver-
tirse en partidos de gobierno. El FUNCINPEC, 
para sorpresa de la mayoría, sale cambiado de 
estas elecciones. En pocos meses, sus dirigentes 
han sabido crear una máquina electoral 
imponente con más de 400 sedes dispersas por 
todos los rincones del país. Entre abril y mayo, 
el FU C[ PEC ha organizado 346 mítines 
políticos contra [os 1.064 del Partido del Pueblo 
Camboyano (PPC). La victoria electoral de unos 
y la derrota de otros se ha fraguado esencial-
mente en 4 de las 21 provincias que constituyen 
el país: Kompong Cham (18 escaños), Phnom 
Penh (12), Kandal (11) y Prey Veng (11), lo que 
suma, en conjunto, 52 escaños sobre un total de 
120. La victoria se construía asimismo en base a 
la capacidad de cada partido para movilizar al 
electorado femenino, que representa un 53,7% 
del total. Pero, por una vez, el sufragio universal 
ha sancionado verdaderamente a los dirigentes 
en lugar de servirles de mera coartada. Desde un 
punto de vista estadístico, 290.717 votos 
separan al FUNCINPEC de su principal opo-
nente. En definitiva, 561.286 votos delimitan el 
ámbito del PPC con respecto a sus rivales no 
comunistas. Aunque el PPC no sea un buen 
perdedor, hay que reconocer que su resultado 
electoral es muy superior al 10 % que ciertos 
comentaristas anunciaban en vísperas del 
escrutinio. Confiado en su victoria electoral, el 
PPC se declaraba dispuesto a ceder el poder a los 
futuros vencedores de los comicios; pero el 19 de 
mayo de [993 Hun Sen afirmaba que su partido 
obtendría al menos el 70 % de los votos. Este 
mal resultado del PPC puede explicarse, en 
primer lugar, por su pasado político: el EdC (el 
Estado de Camboya del anterior régimen 
provietnamita), en el cual el PPC era la fuerza 
dominante, no ha gozado nunca de legitimidad 
internacional, y el miedo de no obtenerla ha 
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inhibido probablemente a algunos electores a la 
hora de darle su voto. Pero incluso si entre 
ciertos jmers ha existido el temor de que votar 
por el PPC significaba privarse una vez más de 
los medios financieros capaces de asegurar el 
desarrollo de la nación, el rechazo se explica 
fundamentalmente por las relaciones privi-
legiadas que el partido ha mantenido durante 
largo tiempo con el poderoso vecino vietnamita. 
Para algunos dirigentes del partido resulta difícil 
aceptar una derrota que no había sido com-
pletamente anticipada. Para el PPC, que 
mantenía la pretensión de poseer 3 millones de 
miembros, es un descalabro. No alcanza la 
mayoría en las provincias más pobladas, 
dirigidas por miembros de las familias de las 
personalidades en el poder (por ejemplo, 
Battambang, Kompong Cham). Conforme 
avanzaba el recuento de las papeletas de voto y 
el anuncio de los resultados, la magnitud de la 
derrota del PPC fue perfilándose. Paralelamente, 
el PPC considera que se han producido "irregu-
laridades masivas, serias e inaceptables", en 
palabras de Chea Sim, presidente de la Asamblea 
Nacional. La UNTAC rechazará en bloque las 
protestas del EdC relativas a la irregularidad del 
escrutinio, observando que si alguna presión ha 
habido sobre los votantes fue obra de las auto-
ridades de Phnom Penh. Pero el debilitamiento 
del PPC es mayor por cuanto en la lista de sus 
51 diputados puede advertirse la ausencia de los 
principales cargos del poder nacional y pro-
vincial. La mayor parte de los nuevos diputados 
del PPC la integran tecnócratas, funcionarios de 
educación y propaganda, así como perso-
nalidades que no tienen poder real dentro del 
partido. Por ejemplo, entre los diputados electos 
figuran 15 miembros del Buró Político pero só-
lo 3 de los 21 jefes provinciales del partido, que 
son quienes controlan efectivamente el país. Eso 
significa que el partido ha preferido privar de 
papel público a los que realmente detentan el 
poder para retenerlos en la base, asegurando al 
mismo tiempo los vínculos con el aparato de 
gobierno. Del mismo modo, 40 de los 58 
diputados del FUNCINPEC han vivido en 
Camboya durante la guerra como jefes de 
guerrilla, resistentes o prisioneros. La mayoría 
de los diputados electos sihanoukistas son, pues, 
campesinos de origen y no gente venida del 
extranjero. Aquí reside tal vez una de las 
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razones del éxito de los sihanoukistas. Pero, a la 
larga, el desfase enrre la representación nacional 
y la realidad del poder en el seno tanto del PPC 
como del FUNCINPEC puede resultar perju -
dicial para el buen funcionamiento de las 
instituciones políticas camboyanas. 
El Partido Liberal Democrático Budista 
(PLDB), por su parte, sale totalmente desmenu -
zado de la experiencia organizada por la ONU. 
Y, sin embargo, no le faltó en el pasado respaldo 
externo, en especial el de EEUU, que demostraba 
así que no abandonaba a los supervivientes del 
régimen de Mal Lon Nol, al precio de engrosar 
con ellos los campos de una masa de refugiados 
poco politizada. Pero en la actualidad el PLDB 
pasa los mayores apuros para conseguir que uno 
de los suyos sea elegido para el puesto de vice-
presidente de la Asamblea Nacional, donde 
dispone de 10 diputados. Tras la nominación de 
Chea Sim a la presidencia del Parlamento, han 
sido necesarias no menos de tres votaciones y 
una interrupción de la sesió n para que resultara 
elegido por mayoría requerida de dos 
tercios, Son Soubert, hijo de Son 
"Con la decisión 
de admitir que no 
hay ni vencedores 
ni vencidos, el 
principe 
Ranariddh busca 
la vía de la 
reconciliación" 
Sann, para el puesto de segundo 
vicepresidente. El FLNPK 
(Frente de Liberación Na-
cional del Pueblo Jmer ) ha 
dilapidado su capital polí-
tico y, a fin de cuenras, el 
partido no ha sabido hacer-
se con ese papel de fuerza 
alternativa que muchos 
esperaban. Las rivalidades 
personales son tan fu enes en el 
seno de esta formación que, la 
víspera de la consulta, Son Sann anun-
ciaba su intención de excluir a su adjunro en el 
CNS, [eng Mouly. El partido, ya muy debilitado 
desde hace unos años por la disidencia de 
algunos militares seguidores del general Sak 
Sutsakhan -seces ión que desembocó incluso en la 
formación de un partido oponenre-, ha llevado a 
cabo una campaña electoral desastrosa. Al 
margen de las disputas generacionales que 
alimentan los debate s del partido, se han 
cometido errores tácticos. Los diputados pen -
saban que la mayoría de los dos t e rcios no 
quedaría finalmente registrada en la Con-
stitución y esperaban por esa razón llegar a ser 
un apoyo clave en una pequeña coalición con el 
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FUNCI PEe. No sólo el FUNCI PEC escogió 
como aliado principal al PPC, despojando así de 
cualquier papel político a los partida rios de Son 
Sann, sino que, además, con la formación del 
gobierno de la monarquía han sido sustituidos 
todos los ministros y viceministros que le eran 
fieles y que habían formado parte del gobierno 
interino , con la excepción de Say Bori, a cargo de 
las relaciones con el Parlamento. Estos incidentes 
dan tes timonio de lo s rencores qu e exis ten aún 
entre los partidos . En este juego d e las sillas 
musicales, el rebelde leng Mouly ha obtenido la 
carrera de Información, puesto cedido, no s in 
discu sión , por Hun Sean a l FUNCINPEC quien a 
su vez lo ha ofrecido, "co mo muestra de ge ne -
rosidad", al jefe de fila de los conrestatarios del 
partido de Son Sann. El FL PK pues desaparece, 
y los autores de la primera escisión, principal -
mente los militares, se han unido a las fila s del 
ppe. Sus escasos diputados flirtean unos con el 
FU CINPEC (por e jempl o, leng Mouly) y otros 
con el PPC (por ejemplo, Pen Thol). En c ua nto a l 
Partido Liberal Democrático Budista, inclu so s i 
representa aún una forma de aspiraciones de la 
clase política, no tiene ningún peso. A menos que 
su oposición sistemática, votando co ntr a la 
confianza al gobierno rea 1, contra la formación 
del gobierno nacional provisional o has ta e n 
contra de la Constitución, no acabe por dotarlo , 
en cierto modo, de utilidad. 
Con todo, el res ultado más espectacular d e 
esta consulta electoral es qu e ha constituido un 
verdadero referé ndum en contra d e lo s jmers 
rojos, para servirnos de la fórmula empl ea da por 
el príncipe Sihanouk. El di spositivo militar d e la 
ONU ha concurrido a limitar cualquier veleidad 
ofensiva de los jmers rojos. Ningún soldado ar-
mado estaba autorizado a aproximarse a men os 
de 200 metros de la s urnas. En la s provincia s 
especialmente, lo s cascos az ul es han he c h o 
reinar una disciplina auténticamente militar: los 
electores, despu és de hacer cola, pasar a través 
de detectores de metal y humedecer un dedo en 
tinta indeleble a fin de evitar que pudier a 
votarse una segunda vez, han tenido acceso 
individual a las cabi na s e lectorales. Aunque las 
instancias dirigentes del PKD habían incitado a 
boicotear las elecciones, se ha podido observar 
que, en varios lugares (por e jemplo, Phnom 
Malai , Poipet ), cuadros de los jmers r ojos han 
acudido a las urn as. Sin duda, éstos han pensado 
que tenían más a ganar con la elección de los 
candidatos del FUNCINPEC. ¿No había 
prometido el príncipe Ranariddh que de 
obtener la victoria les confiaría una parte de 
responsabilidad en la marcha del país? Es 
significativo que, en las diferentes provin-
cias en las que los jmers rojos están im-
plantados, el FUNCINPEC haya resultado 
vencedor. Además, al sabotear abiertamente 
las elecciones, se habrían puesto al margen de 
la comunidad internacional y no es ése su 
objetivo puesto que, por el contrario, lo que 
más deseaban los jmers rojos era pasar por 
víctimas de la intransigencia de los pro-
vietnamitas. Cabe suponer, asimismo, que los 
jmers rojos hayan sufrido serias presiones de 
parte de sus "amigos" chinos y tailandeses, 
sin contar con que EEUU no ha escatimado 
muestras de su determinación. Los jmers rojos 
han debido de temer que el margen de 
maniobra de Tailandia, tan favorable hacia 
ellos, fuera a restringirse bajo la presión de su 
gran aliado. Pero al rechazar las elecciones 
y pedir que se realicen otras "bajo la su-
pervisión de un gobierno de reconciliación 
nacional, con la participación de todos los 
camboyanos del interior y del exterior, así 
como de los de Kampuchea Krom, excluyendo 
a los extranjeros que se hacen pasar por 
jmers", el PKD se ha declarado a sí mismo 
fuera de la ley. No obstante, este punto de 
vista dista de ser compartido por todos, 
puesto que el mismo día que el Consejo de 
Seguridad de la ONU adopta una resolución 
instando a todas las facciones camboyanas a 
aceptar el resultado y la regularidad del 
escrutinio, el general Wimol, comandante en 
jefe del ejercito tailandés, pide a Hun Sen que 
reconozca el resultado de las elecciones e 
incluya a los jmers rojos en el futuro gobierno 
camboyano. En el preciso momento, pues, en 
que los jmers rojos se excluyen por sí mismos 
del proceso de reconstrucción política, hay 
quienes reclaman un procedimiento especial 
de relegitimación. Por consiguiente, las 
elecciones auspiciadas por la ONU no han 
logrado en absoluto poner término a la 
espinosa cuestión, planteada desde la década 
de los ochenta, sobre las modalidades de 
retorno al poder de los jmers rojos. 
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Un nuevo gobierno 
Con la decisión de admitir que no hay ni 
vencedores ni vencidos, el príncipe Ranariddh 
busca, claro está, la vía de la conciliación, pero 
no por ello consigue facilitarse la tarea. El nuevo 
gobierno de unión incluye trece ministros y diez 
secretarios de Estado, con dos ministerios, el de 
Interior y Defensa, dirigidos por dos co-
ministros, uno del FUNCINPEC y otro del ppc. 
Aunque este reparto de poder no sea necesa-
riamente el más eficiente, ofrece la ventaja de 
ampliar la base política del gobierno, dado que 
el número de funcionarios que aseguraban en la 
práctica el gobierno del antiguo régimen no 
parece que superara la cincuentena. De todas 
formas, el nuevo gobierno jmer refleja los tres 
polos de poder representados por el príncipe 
Ranariddh, Hun Sen y Chea Sim. Así pues en el 
nuevo gabinete, que cuenta con diez ministros 
del PPC, ha llamado la atención el regreso de Sar 
Kheng como ministro del Interior, mientras que 
su suegro, Chea Sim, recupera el cargo de 
presidente de la Asamblea Nacional que 
ocupaba en el antiguo régimen de Phnom Penh. 
Este último refuerza sus posiciones, ya que el 
general Tea Banh (PPC) vuelve igualmente a su 
puesto al frente del Ministerio de Defensa. Falta 
por saber si los sihanoukistas van a ser capaces 
de conseguir que el poder de Hun Sen quede 
circunscrito por los propios rivales de éste en el 
ppc. A pesar del patente fracaso electoral y de 
la impopularidad de su familia, Hun Sen sigue 
siendo un personaje político central. En tanto 
que todo el mundo se halla fundamentalmente 
pendiente de las ci rcunstancias más inmediatas, 
Hun Sen, por su parte, dispone de tiempo y de 
una red de personas que le deben favores a 
través de todo el país y de la administración. 
Amendrentados por el proceso de democra-
tización y viendo a menazadas sus posiciones de 
poder, estos deudores de Hun Sen saben que los 
beneficios garantizados en la sombra son 
preferibles a las frágiles ambiciones públicas. 
Pero, ante todo, teniendo motivos para temer el 
aterrizaje en el mercado de competencias 
político-administrativas de los emigrantes del 
FUNCINPEC, el primer ministro del EdC ha 
demostrado una notable capacidad de ada-
ptación a la competencia. A fin de evitar su 
marginalización, Hun Sen ha echado mano de 
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nuevos recursos en Francia o entre los cam-
boyanos del interior ligados a Francia por su 
formación . Lo cierto es que los vietnamitas no se 
comportan necesariamente de manera muy 
distinta a la de sus deudores camboyanos. Así, 
Vo Van Kiet se ha rodeado igualmente, en los 
últimos años, de hombres de negocios y em-
presarios, con frecuencia originarios del sur pero 
que han podido asimismo, como por ejemplo 
Huynh Buu Son, servir al antiguo régimen. Sea 
como fuere, Hun Sen dispone aún de mucha s 
bazas. Es sabido que sus partidarios son los 
únicos que poseen una experiencia adminis-
trativa, lo cual le convierte en ineludible. Estos 
consejeros, poco conocidos hasta el momento, 
han irrumpido en la escena política con el 
gobierno nacional provisional. Sin embargo, los 
signos de a pertu ra, percepti bies princi palmen te 
en el dominio de la cultura o de la economía, no 
se dan absoluto en el aparato de seguridad y del 
ejército, sobre los que los hombres del aparato 
"revolucionario" guardan total control. Como 
consecuencia, el gobierno se halla 
sometido a una multitud de inter-
"La campaña 
electoral de 
1993 fue "poco 
cruenta ", se 
saldó con sólo 
200 muertos, 
338 heridos y 
114 raptos " 
ferencias internas y externas que 
le llevan, en realidad, a 
gobernar al día a día, me-
diante una serie de golpes 
d e mano políticos más o 
menos logrados. En defi -
nitiva, el ejercicio en la 
cima de la "democracia 
camboyana" se compone 
totalmente de transacción e 
incertidumbre. Al alentar la idea 
de que Ranariddh prevalezca sobre 
Hun Sen, Sihanouk h a cedido a la 
presión de Chea Sim. Este úlrimo no ha obtenido 
lo que había deseado inicialmente, es decir, 
reemplazar a Hun Sen por su cuñado Sar Kheng. 
Con todo, Ranariddh ha tenido siempre pre-
eminencia simplemente, según se dice, debido a 
su edad. Pero aunque Ranariddh obtenga esa 
distinción protocolaria por razones de prestigio, 
lo s poderes efectivos de los co-primeros 
ministros continúan siendo estrictamente 
idénticos. Ésta es la razó n por la que Hun Sen va 
a terminar quizá por no negarse a la cons-
titución de un nuevo Sangkum Restr Niyum, 
partido casi único en el que tendría una plaza 
reservada. Pero lo que no se sabe todavía es si lo 
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querrá también el FUNCINPEC. A és te, en su 
nueva condición de partido mayo ritario, puede 
favorecerle mantener a l PPC tal como está. El 
PPC aparecerá, de hecho, como una forma -
ción política del pasado mientras que el 
FUNCINPEC, movimiento fundado en 198] por 
el príncipe Sihanouk" podrá e nfocar con 
seren idad la próxi ma co n voca tori a electora 1. 
Si bien por ahora la rivalidad intrín seca 
entre el PPC y el FU C INPEC no se expresa en 
la calle, el nuevo gobierno ti ene la obligación de 
manifestar desde el inicio mismo de su ejercicio 
del poder que es su vocación controlar y dirigir 
el ejercicio legítimo de la fuerza. Desgracia -
damente, la muerte de 16 personas el 31 d e 
octubre de 1993, pisoteadas durante los fuegos 
a rtificiales frente al Palacio Real con motivo del 
a niversario del Re y, demu e tra las carencias de 
la policía para contener una manifestación de 
grandes dimensiones, aunque sea pacífica. Ha y 
que convenir, no obstante, que los actos de 
violencia política ¡mer son e n la actualidad 
comparables a los que se observan en el curso de 
otras contiendas electorales en el Sure s te 
Asiático. La campaiia electoral de 199 3 fue 
" poco cruenta", ya que se ha sa Idado sólo con 
un número de 200 muertos, 338 heridos y 114 
raptos. La reciente evolución política ha hecho 
posible, si n duda, la proliferación de partidos, 
aunque poco a poco és tos van confluyendo en 
los dos grandes, pero eso no significa ni mu cho 
menos que haya desaparecido completamente la 
contestación violenta de la autoridad legítima. 
El derecho de manife s tación se e jerce en la 
actualidad a un ritmo se ma nal o casi semanal, 
con columnas de manifes tantes que co nverge n 
hacia la Asamblea Nacional. Pero el reparto 
actual de poder coloca a los si hanoukisras en 
una situación de debilidad, puesto que carecen 
de medios de control y de coerción, y se ven 
obstaculizados por la mala voluntad y/o la 
desobediencia de los cuadros militares o civiles, 
heredados de la dict a dura prece dente. Es la 
razón por la que persiste n numeros casos d e 
abusos y atentados a los Derechos Humanos . 
Pero, a diferencia del pa sa do, éstos llegarán a 
conocerse mejor, co mo s ue le ocurrir en las 
situaciones de transición en comparación con los 
marcos autoritarios comprobados, en los que es 
fácil camuflar lo s crímenes y engaña r a los 
inv es tigadore s. Ha y que e nc o ntr a r aún una 
fórmula de gobierno democrático que no sea 
ni pura mente elitista, a la manera del par-
lamen t aris mo liberal , ni totalmente parti-
cipativa, porque esta última conduciría ips o 
(acto a una reintegración de los jmers rojos no 
só lo a la esfera política sino también, mu y 
verosímilmente, a la esfera de gestión gu-
bernamental. Es verdad que la situación no es 
de ingobern ab ilidad, pero el gobierno de la 
mon a rquía no ha dado todavía un solo paso 
haci a su objetivo de instaurar un Estado de 
derecho. Todo está aún por hacer. Las re-
formas que ahora se esperan deberá n pro -
porcion a r un mar co al ejercicio de los 
principios qu e tan generosamente han sido 
enu nci ados. Si se ha restablecido la libertad de 
movimi ento, y cada año 700 .000 personas 
cruzan por vía terrestre las fronteras jmer, el 
hecho de que la libertad de' pren sa no haya 
si do regul ada da luga r a considerables abusos. 
La calumnia s ustitu ye en demasiadas oca-
s iones a l le nguaj e es tereotipado que se 
prac ticaba en el pasado. Sihanouk contribuye 
a esta campaiia al declarar que so li cita del 
gob ierno de la monarquía que se abstenga de 
detener o hacer detener a ningún periodista 
cu lpable de eje rcer críticas contra él y al 
subrayar que, asimismo, sería conveniente 
evitar impon e r sanciones a aque ll os perio-
di stas o periódicos que ejerzan la crítica. En 
ese terr e no no puede confiarse en que se 
produzca ningún avance importante por cuanto 
el Ministerio de Justicia se halla desprovisto de 
medios. No existe tampoco la figura del abo-
ga do , puesto que la justicia es ante todo 
popular , y ha y pocos jueces que estén en 
condiciones de llevar a cabo sus funciones. 
Por lo que se refiere a los derechos socia les y 
económicos, so n apenas un esbozo, dada la 
limitación de los medios presupuestarios. E l 
nivel irri sorio de los salarios de la policía y de 
la s fuerzas del orden en su conjunto contribuye 
a mantener vivas las prácticas de extorsión de 
fondos sobre particulares. Los abusos de poder 
so n aún moneda corriente en los distintos 
di stritos y en las provincias. Pero no cabe duda 
que la presencia de la ONU estos últimos 18 
meses ha servido para encauzar algo estas 
práctica s y la retirada de la UNT AC demuestra 
que hoy los camboyanos dudan menos a la hora 
de protestar o denunciar los excesos. 
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¿Qué papel corresponde a 
Norodom Sihanouk? 
Sean cuales sean las veleidades organi-
zativas de la democracia jmer , la estabilidad 
política del país va a depender esencialmente de 
un solo hecho, la salud de Norodom Sihanouk. 
A causa de un cáncer, el Rey se encuentra 
inmovilizado en el hospital central de Beijing. 
Pero el país no es tanto monárquista como 
partidario de la monarquía sihanoukista. Era 
preciso para él reanudar primero con el pasado, 
volver a las raíces, y Sihanouk era el único 
vínculo . Pero ¿podía una de las monarquías más 
antiguas del mundo adaptarse a un sucedáneo de 
república? La realeza ha sido restablecida por el 
Parlamento con una mayoría abrumadora, un 
auténtico plebiscito: 111 votos a favor, 2 nulos y 
7 abstenciones. Todo el mundo, empezando por 
los sectores más militantes del PPC, ha tomado 
conciencia de que era el porvenir del país lo que 
estaba en juego con el Re y, a quien de ahora en 
adelante se debe denominar "Su Majestad Preah 
Bat Samdech Preah Norodom Sihanouk Varman, 
rey de Camboya". Esta resurrección permite de 
nuevo conmemorar el nacimiento del padre de la 
independencia nacional (Bonn Taing Tok ), pero 
a condición de que Sihanouk se declare dis-
puesto a participar en el juego de la monarquía 
constitucional: el gobierno dirige bajo control 
del Parlamento los asuntos del país, limitándose 
el monarca a velar por el respeto de los intereses 
superiores de la nación por medio del ejercicio 
de su autoridad natural de "padre de todos los 
camboyanos". La ausencia prolongada del Rey 
tiene consecuencias positivas y negativas . En lo 
más inmediato, no hay duda de que permite una 
vida política más tranquila. A la larga, en 
cambio, conlleva riesgos para la estabilidad de 
las instituciones. No hay un solo camboyano que 
no pregunte a los ex tranjeros acerca de la 
evolución de la enfermedad del Rey y de la fecha 
de su regreso al país. En el entorno del monarca 
se recalca que no existe motivo para considerar 
la situación desesperada puesto que sus 
astrólogos personales le conceden aún tres años 
de vida. Lo cierto es que su abuelo, Reah 
Monivong, murió en 1941 a la edad de 64 años 
de un ataque cardíaco, al igual que su padre, 
Preah Suramarit, fallecido también joven en 
1960. Es, desde el punto de vista del Rey, más 
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que suficiente para rematar su obra, dejando al 
morir una Camboya reconciliada, democrática y 
moderna. La corriente antimonárquica tras-
ciende las líneas de separación entre partidos. 
Las con vicciones repu bl ica n as son igua lmen te 
fuertes en el ppc. Tampoco hay que pensar que 
en el seno del FU CINPEC las convicciones 
monárquicas estén mucho m ás extendidas. Si, 
además, se recuerda el pasado de l PLD B, ha brá 
que concluir que no está nada claro qu e los 
partidarios de la monarquía sean mayoritarios ni 
siquiera en el Parlamento. Pero éste ha respetado 
el voto popular: Sihanouk es el Rey. Su edad, t a l 
vez su enfermedad, hacen de él la figura de una 
transición indefinida . La desaparición de Siha-
nouk, en el caso de sobrevenir antes de los cinco 
años supuestos en la Constitución, tendría 
graves consecuencIas para un reino joven que 
vive en su pr imera etapa una paz armada. A 
partir de ese momento podrían desatarse las 
intrigas de la sucesión. El papel que pueda 
corresponder al príncipe Ranariddh y el que 
haya de jugar la reina Norodom 
Monineat h Sihanouk de Camboya 
"Sólo una 
modificación 
de la ley 
fundamental 
puede facilitar 
una solución al 
callejón sin salida 
camboyano" 
(nombre dado por el Kret Real 
del 3 de octubre de 1993 ) 
son los dos interrogantes 
fundamentales . Si esta 
ú l tima no puede consti o 
rucionalmente desempeñar 
ninguna función de primer 
rango, su influencia no es 
menos importante, tanto 
más cuanto que el Rey acaba 
de proporcionarle en su testa-
mento algunos medios . Pone a su en-
tera disposición, a título vitalicio, e l 
pabellón Sahametrei, así como la casa situada en 
el recinto del Palacio Real, habitada en la 
actua lidad por las personalidades de l Gabinete 
Rea l y de su Secretaría ' . La monarquía cam-
boyana es e lectiva. Tras la muerte de un rey no 
es preceptivo que sea el primogén ito qu ien suba 
al trono, sino que el Consejo de la Corona tie ne 
libertad para sentar en éste a otro príncipe d e su 
elección . Sihanouk, no obstante, ha dado a 
conocer su opinión sobre esa cuestión y ha 
declarado que "cuando yo muera, el Consejo de 
la Corona sentará en el trono ya sea a su alteza 
real Samdech N. Ranariddh ya sea a otro 
príncipe merecedor, no necesariamente hijo o 
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nieto de Sihanouk. Samdech N. Ranariddh tiene 
razón cuando dice que no hay necesidad de 
renunciar a la actividad política y al gobierno 
del país para ser elegible como rey después de mi 
muerte. Si, a mi muerte, el Consejo de la Corona 
eligiera a Samdech N. Ranariddh como Rey, 
tendrá entonces que abandonar la dirección de 
un partido político y el gobierno del país pJra 
ser un rey que reina pero no gobierna. Me 
abstengo de hablar sobre los príncipes mere -
cedores porque corresponde sólo al Consejo de 
la Corona el derecho de elegir al que será mi su-
cesor" (carta de N.Sihanouk, 10.11.1993). Co n 
todo, desde hace Jlgunos meses se multiplican 
los signos que apuntan a una designación del 
prí nci pe Ra na ridd h como único sucesor. Pri mero 
fue ascendido al rango de Samdech Krom Luong, 
tras lo cual su esposa, la princesa María, lo 
fue también al de Alteza Real ( Kret Real, 
9.11.1993). Mientras tales intriga s palaci egas 
movilizan el microcosmos político, numerosos 
problemas siguen intactos. 
El statu quo mil itar 
Aunque los combates sean geográficamente 
limitados y de poca intensidad, e l estado de 
semiguerra persiste. Las escaramuzas, sin se r 
muy mortíferas, son frecuentes y mantienen el 
clima de inseguridad . Sin dud a, e l gobierno d e 
unión nacional puede dar a los soldados del PPC 
un argumento suplementario para tratar de 
lanzar una nueva ofensiva sobre los bastiones de 
los jmers rojos, pero es improbable que las Fuer-
zas Armadas Reales de Kampuch ea (FA RK ) sean 
capaces d e expulsar fuera del territorio a lo s 
soldados del PKD . La moral de los combatientes 
no es muy elevada en ninguno de los bandos y 
hay, por consiguiente, un grave riesgo d e 
partición del territorio camboyano. Entre los 
jmers roj os empiezan a regis trarse actos de des-
obediencia que ha habido que reprimir con 
a lgunas ejecuciones sumarias. Pero en el seno de 
las unidades gubernamentales, la malaria y la s 
debilidades logísticas constituyen obstáculos 
igualmente importantes par a llevar a cabo 
nueva s operaciones ofensivas. Por esta razón, 
según el príncipe Ra nariddh, conviene que el 
prob lema de los jmers rojos se resuelva por otros 
medios que el enfrentamiento a rmad o, medios 
apoya dos en la justicia social, la e liminaci ón dc 
la corrupción (¡s ic! ) y la reactivación de la vida 
rural. También hay que volver a examinar todos 
los contratos ilegales de cesión de bienes del 
Estado, revisar los tratados internacionales que 
atentan contra la soberanía nacional y garan-
tizar la libertad de prensa, radio y televisión. En 
otras palabras, el problema de los jmers rojos 
sería so lubl e en la democracia. Sin embargo, el 
retorno al poder de hombres como Sar Kheng y 
Tea Banh proporciona al mando jmer r ojo 
formidables argumentos para demostrar que no 
se ha producido un verdadero cambio y que los 
partidarios de Sihanouk se han convertido a su 
vez en rehenes de los vietnamitas. Si hay que dar 
crédito a los generales jmers rojos Pheap (co-
mandante de la fuerzas de la región de Pailin ) y 
ikkorn (Phnom Malai ), la prueba de que nada 
ha cambiado verdaderamente serían los reno-
vados intentos del diputado Chheang Vu (PPC) 
d e reunir a una docena de sus colegas para 
iniciar la redacción de un texto solicitando la 
co mparec e ncia a nte un tribunal de los jefes 
jmers rojos por crímenes contra la humanidad. 
En Phnom Penh, algunos olvidan nuevamente 
que la sac ra lización de PoI Pot, el tirano jmer 
rojo, obedece en gran medida al hecho de que no 
se d eja ver ni siquiera de lejos. El camboyano 
medio ya no sabe quién es. En esta civilización 
basada en indicios (Merzeau, 1992; Debray, 
1993 ), la Camboya actual ya no existiría y sería 
una segunda Kampuchea krom de no haber 
repelido hasta ahora el Ejército Nacional de la 
Kampuchea Democrática a los expansionistas y 
colonialistas "Yuons". Pero este mensaje ya no 
es de recibo para muchos camboyanos. De ese 
modo, e l Rey habla sin titubeos de "la ceguera 
del PKD ante los deslindes territoriales y 
marítimos de otro gran vecino de Camboya en 
detrimento de los camboyanos, lo cual resta 
toda credibilidad a la tesis fundamental del 
PKD, según la cual es preciso empezar por 
recobrar la independencia y la integridad 
te rritorial de Camboya, víctima únicamente de 
la República Socialista del Vietnam, antes de 
tratar de resolver el problema jmer rojo. ¿Cómo 
podría Camboya iniciar negociaciones con 
alguno de sus grandes vecinos sobre el trazado 
de fronter as comunes si ni siquiera es capaz de 
poner fin previamente a la existencia de un 
Estado jmer rojo en el seno mismo del Estado 
camboya no? " (S ih a nouk, 1993). La dirección 
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del movimiento jmer rojo se enfrenta pues a dos 
problemas. En primer lugar, las disensiones 
internas en torno a la legitimidad de la lucha 
militar contra el gobierno de la monarquía. Por 
supuesto, averiguar la amplitud real de esta 
rivalidad interna resulta particularmente difícil. 
Pero no puede descartarse que la actual tentativa 
de negociar una entrada de los jmers rojos en el 
gobierno no tenga algo que ver con esta división 
del movimiento. Los sihanoukistas, en efecto, no 
rechazan como inconcebible la posibilidad de 
ofrecerles finalmente algunas carteras minis -
teriales con la expresa condición de acatar la ley 
y someter los territorios actua lm ente bajo su 
control a la autoridad del gobierno central, 
además de desmantelar a sus fuerzas armadas e 
integrarse completamente en el ejército real. El 
cumplimiento de estas condiciones podría quizá 
reportarles 6 o 7 carteras. Aunque previsi-
blemente se les confiarán puestos secundarios y 
de poco riesgo (deporte, ocio, etc.), los jmers 
rojos rehusarán, tal y como han rehusado tener 
una representación el Senado propuesta para la 
ocasión. Y es que no hay que engañarse: el PKD 
no persigue una paz hontosa sino la reconquista 
del poder. De ahí que presenten en las 
negociaciones condiciones totalmente inacep-
tables, como la salida de Hun Sen, Chea Sim, 
Sar Kheng y Tea Banh de cualquier puesto de 
poder. A menos que, para subrayar su voluntad 
de conciliación con el PKD, el príncipe 
Ranariddh esté dispuesto a promover enmiendas 
a la Constitución que permitan a ciertos jmers 
rojos ocupar cargos de ministros, y hasta de 
viceprimer ministro, en el seno del gobierno de 
la monarquía. Sólo una modificación de la ley 
fundamental puede facilitar una solución al 
callejón sin salida, puesto que en virtud de la 
nueva Constitución únicamente los repre -
sentantes democráticamente elegidos pueden ser 
miembros del gobierno. Pero en ningún caso el 
poder central de Phnom Penh quiere romper las 
negociaciones con los jmers rojos, así que éstos 
pueden continuar disponiendo legalmente de una 
representación en la capital. Pero el hecho que 
las autoridades de Phnom Penh no hayan 
declarado oficialmente a los jmers rojos "fuera 
de la ley", no significa que cualquier tipo de 
relaciones con esta facción sean posibles . Por 
ahora, se les permite todavía desfilar en el patio 
de la fachada del palacio real durante los feste-
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jos co nm emora t ivas del cua renta a niversa ri o de la 
ind e pend e nc ia. La prese nc ia d e M a k Be n e In 
So ph ea p (a nti g uo e mb a ja d o r d e Ca mb oya en 
Eg ip to) en los actos d el 9 de nov iembre no está 
d es pr ov is ta d e s ig nifi ca d o e n e l co ntex t o d e l 
d e ba te so bre e l pa pe l d e los ;mers ro;os en la 
pa rti ció n de l ter ri to ri o . Con el a rgumento de qu e 
s ig ue ex is ti e nd o e n Pn o m Pe nh un a o fi c in a 
perm a nente d e represe ntac ió n de los ;mers ro;os, 
los ta il a nd eses dec la ra n que res ulta poco creíbl e 
tac har d e re belde a es ta fo rm ació n. Co n la p ró-
x ima edició n de un nuevo pasa po rte, el go biern o 
va a pri va r a los ;mers ro;os del derec ho a utili zar 
to d a su a nti g ua d oc um entaci ó n , o btenid a en la 
época de la res istencia o en la eta pa del Co nsejo 
ac io na l Sup re mo, empu já nd o los de hec ho fu era 
d e las no rm as jurídicas. 
En segu nd o lu ga r, en e l pl a no milita r, es ta 
di ve rge nc ia d e pun tos de vista en e l se no d e la 
direcc ió n ;mer ro;a ti ene un a tradu cc ió n nega -
ti va en la m o ra l d e las tro pas . Ya se reg is tra n 
a lg un as d ese rc io nes . Ante la multipli cac ió n d e 
"La totalidad 
del oeste 
camboyano se 
a dh es io nes a l go bi e rn o legí tim o, co n -
viene po r a ho ra m a ntener c ierta pru -
d e nc ia pu es t o qu e la p o te n c ia 
milit a r d e los ;m ers ro;os 
continú a s iend o no des pre-
c ia bl e . Fa lt a sa b e r s i los 
enquista 
gradualmente en 
ll a mami e ntos d el prín c ipe 
Ra na riddh va n a se r esc u-
cha d os y si la publi ci d ad de 
la pro m e tid a in se rc ió n d e 
los ;mers ro;os d ese rt o res la economía 
tailandesa" va a se r s uficient e m e nt e 
a trac ti va. A fin a les de nov iembre 
se ha vis to a 368 so ld a d os, 37 sub -
o fi c ia les, 106 oficia les s ub a ltern os y 28 
o fi c ia les s up e ri o res, entre e ll os dos ge ne ra les , 
cambi a r sus in s igni as po r las d e las FARK. Con 
to do, pa ra los o fi c ia les no es tá prev ista nin g un a 
re in se rc ió n efec ti va, p u es se pr eve qu e p e r -
m a n ezca n e n e l ca mp o d e D ey Ith , ll a m a d o 
"ca mp o d e r eco n c ili ac ió n ", p a r a ac o ge r y 
fo rm a r a los futur os a dh e re nt es . Es t a di sc ri -
m i n ac ió n , a unqu e in f und a co nfi a n za a los 
pro tago ni s tas d e la coope rac ió n intern ac io na l, 
no d eja d e se r un ve rd a dero o bs tác ul o pa ra la 
c redibilid a d d e la bu e na vo lunta d d e Phn o m 
Penh . Pero hay qu e se r ca utos en re lac ió n co n las 
c ifras de adh es io nes qu e se ha n d a do a conocer 
estos últim os meses, po r c ua nto a l m e nos e n 
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va ri os centena res de casos sus pro tago ni stas no 
ti e n e n nin g ún ví n c ul o co n la facc ió n de la 
Ka mpuc hea D em oc rá ti ca. Al g un os no ha br ían 
h ec h o m ás qu e e ntr ega r d in e r o, h as t a u n a 
ca nt id a d equi va lente a 500 dó la res, a ge nera les 
co rrup tos d el nu evo ejé rcito del Rey a ca mb io de 
la pro mesa d e ser integ ra d os en las fuerzas ar-
m a d as. M ed ia nt e di c h a re tri b u c ió n es t os 
ca mp es in os es pera ba n po d e r benefic ia rse d e la 
seg urid a d d e un emp leo re mun erado y d e l 
" p res ti gio" q ue co nll eva e l estatuto de militar, 
qu e hace pos ib le acce d er a a lg un as p rebe ndas. 
C la ro qu e un a vez (re) integ ra d os en las FA RK , 
estos so ld a d os no se se ntirá n mu y tenta d os de ir 
a hacer frente a los te m ib les, y más aLIIl temi dos, 
so ld a dos de Po i Po r. Dado que n ingu na so luc ió n 
milit a r pa rece fac t ib le po r e l m o m e nto, ¿q ué 
ac titud puede ad o pta r Phn o m Penh pa ra o bli ga r 
a l PKD a perm a nece r en la comunid ad nac io na l? 
En rea lid a d , pl a nt ea r es t a p regu nt a sig ni f ica 
inte rroga rse implíc ita me nte so bre e l pa pe l de 
T a il a ndi a co mo ac to r de guerra o de paz. 
Las ambiciones tailandesas 
Si los ta il a nd eses no pued en igno ra r q ue los 
;mers ro;os se ha n s itua do, por p ro p ia in ic iativa, 
fu era de los Ac uerd os d e Pa rís co n su nega ti va a 
a ce pta r la pu es ta e n prác ti ca d e la fase 11 d e l 
pl a n d e paz (d es mov ili zac ió n y a pertu ra de zo -
n as), lo c ua l ha d a d o lu gar a a lgu n as Reso-
lu c io nes de l Consejo de Seg uridad cond ena ndo 
es t as prác ti cas y so li c it a nd o sa nc io nes, cabe 
pr eg untarse e nto nces d e qu é m o d o los ;mers 
ro;os va n a seg uir sié ndo les útil es en su po líti ca 
h ac ia Ca m boya. A l n o par t ic ipar e n la 
e lecc io n es d e m ayo ni di s p o n e r de r ep r e -
se nt a ci ó n en la Asa mbl ea N ac io na l, los ;m ers 
ro;os ha n qu e d a d o pri va d os d e leg itimid a d : 
d esa pa rec idas las d is tintas faccio nes a l té rmi no 
d el período de tra nsic ió n , su ex istencia no t ie ne 
o tr o s ig nifi ca d o q ue la d e l re be lde co ntr a e l 
po der leg ítimo de l go biern o d e la mona rq u ía. Es 
fác il e nt e nd e r qu e l a r ea nud ac ió n de los 
co m bates e ntr e los ;m ers ro;os y las fue rzas 
gubern a menta les haya inspir ado, has ta hace b ien 
poco, en las a uto ri dades de Ba ngkok el temor de 
q u e a qu e ll os acaba r a n p or ex t e n de r se a 
t e rrit or io t a il a nd és . Pe r o, e n d efi niti va, e l 
principa l mo ti vo d e inquie tud es qu e Ta il a nd ia, 
e l po d eroso H erm ano Mayo r, no ha re nu nciado 
en modo alguno a ver a sus antiguos protegidos 
dirigiendo los ministerios más influyentes de 
Phnom Penh. Según declaraciones del portavoz 
adjunto del Ministerio tailandés de Asuntos 
Exteriores, "tienen ya dos primeros ministros, 
dos ministros de Defensa y dos de Interior. Por 
tanto, pueden repartirse los cargos. ¿ Por qué 
entonces no poner a tres ministros al frente de 
estos dos ministerios?" (France Press, 4.1.1994 ). 
Semejante actitud se percibe cada vez más en 
Phnom Penh como una fuente de amenaza y de 
desest a bilización. Los sihanoukistas, que han 
gozado a lo largo de los .últimos diez años del 
respaldo tailandés, no dudan en criticar 
públicamente la actitud de Bangkok. Estas 
críticas tienden a agudizarse, puesto que para 
muchos Tailandia misma se ha convertido a su 
vez en una enésima facción. Así, en un co-
municado titulado " Una doble traición" 6, los 
sihanoukistas se lamenta ban ya de las injerencias 
políticas siamesas manifestando que, "tras haber 
vendido políticamente Camboya a los vietna-
mitas, el régimen actual de Phnom Penh está a 
punto de venderla económicamente a los 
tailandeses. De satélite político de Vietnam, que 
se come poco a poco sus fronteras y vierte 
colonos sobre su suelo, Camboya va camino de 
convertirse en una colonia económica de 
Tailandia, sus hombres de negocios se apropian 
de nuestro patrimonio nacional y se portan como 
nuevos amos. El pueblo jmer va a expresar con su 
voto en el año 1993 su rechazo a este doble 
aviso". Lo cierro es que el contrabando basado en 
el trueque que se desarrolla a lo largo de la fron-
tera entre los dos países no está llamado a calmar 
los ánimos. De manera fraudulenta se importan 
motocicletas y vehículos de toda clase a cambio 
de madera y piedras preciosas, así como arroz, 
tabaco o vehículos de las Naciones Unidas. Dada 
la ausencia de una cooperación entre policía y 
ejército en el seno de las FARK, puede decirse que 
asistimos de hecho a una forma de integración 
económica. Dicho de otro modo, la totalidad del 
oeste camboyano se enquista gradualmente en la 
economía tailandesa. 
Mientras que con el gobierno nacional 
provisional, Vietnam era el país más sujeto a 
denuncias o a polémicas, da la impresión que 
ahora vayan volvi éndose las tornas. Yeso parece 
difícil de digerir para el gobierno tailandés, que 
tacha de ingrata esta actitud. Cómo pueden los 
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camboyanos haber olvidado ya, se preguntan en 
Bangkok, la ayuda prestada en el marco de la 
UNT AC y en los campos de refugiados durante 
tantos años . Hay que convenir que Tailandia ha 
desplegado en Camboya, para una misión de 
veinte meses, un contingente de 700 hombres que 
han contribuido a la reparació n de aeropuertos, 
puentes y carreteras de Battambang y de 
Kampong Chnang y participado en operaciones 
de limpieza de minas. Asimismo, han ayudado a 
restablecer la distribución de agua potable y 
alimentos a las familias camboyanas y a procurar 
asistencia médica a enfermos; una ayuda, por 
otra parte, "totalmente" desinteresada. Si se evo-
ca menos los contenciosos con Hanoi, no es que 
éstos hayan desaparecido, sino que mientras la 
cuestión de los jmers rojos siga siendo de 
actualidad no transcurrirá una semana sin que 
Bangkok se vea sentada en el banquillo. Como un 
medio para hacer frente a esa ofensiva ideológica, 
la radio jmer roja multiplica sus ataques contra la 
comunidad civil de origen vietnamita en 
Camboya, a la que acusa de saquear y colonizar 
el país. Al denunciar la mala voluntad de Hanoi 
mediante la propagación de rumores, en 
particular el de que Vietnam habría enviado 
comandos terroristas para perpetrar atentados y 
disuadir así a los inversores de instalarse en 
Camboya, los jmers rojos tratan de desviar la 
atención. Esa táctica es relativamente bien 
conocida, puesto que la ocupación vietnamita es 
regularmente denunciada siempre que los jmers 
rojos sufren presiones militares y/o políticas algo 
importantes o inusuales. Pero no habría que 
excluir que ciertos círculos empresariales 
tailandeses, cuyos intereses han sido sometidos a 
dura prueba desde fin ales del año 1993, intenten 
contener el sentimiento antitailandés despertando 
los viejos demonios antivietnamitas. La mate-
rialización de estas amenazas sobre la comunidad 
vietnamita es, en todo caso, muy tangible, ya que 
provocó la huida de 250.000 vietnamitas de 
marzo a junio de 1993. 
En este contexto de tensiones, la táctica de 
Phnom Penh tiene como objetivo atraer la 
atención de la comunidad internacional hacia la 
ambigüedad del papel desempeñado por Bang-
kok y conseguir incrementar las presiones 
diplomáticas . De ese modo, el príncipe Rana-
riddh lanzaba en diciembre de 1993 la su-
gerencia de un encuentro con Khieu Samphan en 
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una base militar tailandesa al tiempo que 
solicitaba de Francia, Japón y EEUU que media-
ran a tal efecto junto al gobierno de M. Chuan 
Leepkai. Pero las cancillerías occidentales se 
muestran poco dispuestas a efectuar ese tipo de 
gestiones por cuanto Tailandia es un país con el 
que mantienen importantes relaciones económi-
cas y, por otra parte, nada puede objetarse a la 
actitud oficial de Bangkok. Sin ir más lejos, la 
autoridad militar tailandesa más influyente, el 
general Wimol (comandante en jefe del ejército de 
tierra), afirma urbi et orbi la estricta neutralidad 
de su ejército respecto al problema de los jmers 
rojos, proclamando que se trata de un asunto 
interno entre jmers. No obstante, según fuentes 
bien informadas, en el curso de un encuentro 
entre Khieu Samphan y un enviado del príncipe 
Ranariddh, el general tailandés habría advertido 
que cesaría la ayuda a los jmers rojos de no 
entablar éstos negociaciones serias con el primero 
de los primeros ministros. Al mismo tiempo 
habría dado a este último su promesa de inter-
"La prensa 
rumpir toda ayuda al PKD en el momento 
del inicio de negociaciones. Esta po-
lítica de Jano ha dado lugar 
norteamericana e 
internacional no 
además a la disolución, en el 
invierno de 1993, de la uni -
dad 838, estacionada frente 
a Preah Vihear y conside-
rada aliada del PKD. No se muestra 
blanda con los 
responsables de 
Bangkok" 
obstante, la marina tailan -
desa mantiene bajo férreo 
control una zona de acceso 
vedado a los extranjeros fren-
te a Pailin. Las costumbres feuda-
les que rigen en las fuerzas armadas y 
el limitado control ejercido por la autori-
dad civil sobre los militares pone de relieve múlti -
ples ambigüedades que, evidentemente, facilitan la 
vida de los jmers rojos y fortalecen el carácter 
inexpugnable de sus territorios. Como ha desta-
cado el profesor Sukhumbhand Paribatra, puesto 
que los "tailandeses siguen sacando tajada de cada 
bando, ¿por qué iban a cambiar?" (The Cambo-
dian Daily, 31/10-7/11, 1993). Esta situación 
produce múltiples tropiezos en las relaciones entre 
tailandeses y camboyanos. Así, la insistencia del 
ministro tailandés de Asuntos Exteriores, Prasong 
Soonsiri, en abandonar Camboya desde Siem 
Reap, durante su visita efectuada en diciembre de 
1993, ha suscitado el más firme rechazo. 
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En la actualidad, sin embargo, Tailandia no 
está en condiciones de ignorar las críticas que le 
dirige la comunidad internacional. Desde hace 
algunos meses dichas críticas llegan de todas 
partes. Bangkok se defiende de esas reproba-
ciones arguyendo que la comunidad inter-
nacional trata de achacar a Tailandia el fracaso 
de la UNTAC en Camboya. Por su p~¡rte, las 
Naciones Unidas se han quejado más de una vez 
de la arrogancia de los responsables de fronteras 
pero, asimismo, de un posible apoyo a los jmers 
rojos durante las ofensivas de Chaom Khsan y 
Phnom Chat. Sin duda las críticas más explícitas 
fueron eliminadas de los informes elaborados 
por la ONU, pero eso no les quita veracidad. La 
prueba es que en una decena de puntos a lo 
largo de la frontera tailandesa, en CT4 y CT8, 
las unidades de control fronterizo han podido 
contar frecuentes incursiones del ejército 
tailandés y violaciones de la soberanía cam-
boyana. Si la presencia de las fuerzas de la ONU 
actuó como freno de tales abusos, ¿qué va a 
suceder cuando se hayan retirado las tropas de 
la UNTAC? Los incidentes más significativos 
han tenido lugar en el mes de junio con un 
ataque a CT1 en el transcurso del cual los 
observadores de la O NU fueron brevemen te re-
tenidos como rehenes por los jmers rojos en 
territorio tailandés. Se recordará igualmente que 
la toma por éstos del templo de Preah Vihear en 
la frontera norte implicaba que las tropas de PoI 
Pot lanzaran su ataque desde Tailandia. Estos 
son otros tantos ejemplos que sirven de acicate a 
las críticas de la comunidad internacional, que 
ve con preocupación cómo se ofrece un san-
tuario a los jmers rojos en tanto que se prohibe 
entrar en el reino a todos los refugiados que 
huyen de los combates y buscan asilo en Tai-
landia. De ahí que la ONU acusara a Tailandia 
de connivencia con los jmers rojos cuando las 
tropas de Phnom Penh atacaron en agosto 
Chong Arma y el templo de Kao Preah Vihear. 
Más grave aún, las unidades de control de 
fronteras de la UNTAC han podido constatar 
que el ejército tailandés había "rectificado" en 
diversos lugares el trazado de la frontera. Por 
ejemplo, en el checkpoint CT4, sitLiado en un 
emplazamiento muy frecuentado de la frontera 
cerca de la localidad de Thmardon, en el distrito 
de Banteay Ampil (provincia de Banteay Man-
chey), los mojones fronterizos han sido corridos 
unos 400 metros hacia el interior de Camboya y 
el terreno así ganado ha sido inmediatamente 
minado. Del mismo modo, en el checkpoint 
instalado a la largo de la zona llamada FNLPK 
(Banteay Meanrith ), la ONU ha podido observar 
desplaza mienros de mojones que van de 350 a 
1.000 metros en detrimento de Camboya (Le 
Mékong, 13.10.1993) . En estas condiciones, las 
autoridades de Phnom Penh pasarán grandes 
apuros para negociar a un tiempo con Tailandia 
y Vietnam el retorno a las fronteras de 1967. 
Con e l pretexto de satisfacer una exigencia de 
los jmers rojos, el príncipe Ranariddh ha expre-
sado su deseo de constituir una comisión de 
verificación de fronteras que incluya miembros 
del Partido de la Kampuchea Democrática a fin 
de ejercer así presión sobre Bangkok por medio 
del PKD. Pero no es nada seguro. De hecho, 
como destaca por su parte el príncipe Sihanouk, 
"Tailandia tiene y tendrá la llave del problema 
de los jmers rojos. Que Camboya se restablezca 
de su enfermedad dependerá en gran medida de 
la política que Tailandia despliegue hacia 
ellos" -. Por esta razón el ministro de Finanzas 
camboyano no ha dudado en declarar públi-
camente, durante un seminario en Bangkok 
dedicado a la inversión en Camboya, que "Cam-
boya no es el far w est y acoge con agrado a 
todos los inversores se rios que, además, con tri-
buyen al desarrollo a largo plazo del país; en 
cuanto a los aventureros que han proliferado 
"antes", más vale que regresen a su lugar de 
origen" (L e Mékong, diciembre de 1993). En 
esta lucha, si los jmers rojos pueden disponer a 
menudo de la logística del ejercito tailandés, las 
auroridades de Phnom Penh pueden contar, por 
su pa rte, con el respa Ido cada vez más abierto de 
los grandes medios de comunicación. La prensa 
norteamericana e internacional no se muestra 
blanda con los responsables de Bangkok. En 
opinión del New York Times ' , el peligro jmer 
rojo no ha cesado de existir y la actitud de 
Tailandia corre el riesgo nada menos que de 
cuestionar los progresos alcanzados en el terreno 
de la paz. El descubrimiento de un importante 
depósito de armas de fabricación china en el 
recinto mismo de una guarnición tailandesa, en 
la frontera camboyana, no ha hecho más que 
confirmar que los rebeldes han sido abastecidos 
en todo momento por las fuerzas tailandesas. 
Pero no hay duda de que para la mayoría de 
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cancillerías occidentales ha supuesto una 
sorpresa, pues creían que las transferencias de 
los depósitos de armas se realizaban en el 
interior de Camboya. El armamento pesado que 
acaba de encontrarse habría podido causar 
estragos de haber sido utilizado por los jmers 
rojos antes de las elecciones, lo que lleva a 
pensar que estos últimos no son más que un 
instrumento de la política tailandesa. Ahora 
bien, si estas armas no se hubieran entregado, 
¿habría quizá que deducir en ese caso que los 
tailandeses limitaban su envío hacia las zonas de 
los jmers rojos? ¿Puede afirmarse, no obstante, 
que las complicidades estén estrictamente 
limitadas a las unidades fronterizas en busca de 
información? Al mismo tiempo, este asunto sólo 
ha podido desarrollarse y cobrar esta resonancia 
porque existen rivalidades siamesas-tailandesas. 
En efecto, estos sucesos pueden leerse a la luz de 
la supuesta rivalidad entre el ministro tailandés 
del Interior, el general Chaovalit, y su nuevo 
director de la Policía, el general Pratin. Este 
general, que se ha propuesto acabar con la 
situación heredada de su predecesor, próximo al 
equipo del régimen de Suchinda y notablemente 
corrupto, parece querer atajar todos los "exce-
sos", ya sean tolerados, encubiertos o involu-
crando incluso a las fuerzas armadas. Este cues-
tionamienro de los intereses militares se inscribe en 
una voluntad genuina del gobierno civil de M. 
Chuan Leepkai de poner término a un cierto 
número de prácticas que comprometen la imagen 
internacional de Tailandia, lo cual refuerza las 
críticas de Phnom Penh, que no se guarda de 
emitirlas públicamente. De ese modo, hacia la 
misma época, se supo que el general Thanat 
Phaktiphat había sido atrapado en Hong Kong por 
tráfico de heroína gracias a informes de la policía 
tailandesa; se supo también que una gran cantidad 
de terrenos comprados por los militares estaban 
cubiertos por títulos de propiedad falsos o ilega les, 
sin mencionar un nuevo asunto de tráfico de 
piezas separadas de los helicopteros Bell. Pero lo 
que reviste mayor gravedad es la investigación de 
una misteriosa trama de entrega de misiles Sam 7, 
inicialmente destinados a los jmers rojos, que por 
"azar" comercial han acabado siendo vendidos en 
la frontera birmana al traficante de drogas Khun 
Sa, quien ve así reforzada su capacidad de disua-
sión contra los aviones de la policía (Guil-
bert/Regaud, 1992; Lechervy, 1992-1993 ). 
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La prensa jmer prosigue a su modo las crí-
ticas a Tailandia, pero se contenta generalmente 
con hablar del saqueo de sus recursos naturales. 
Los pescadores, por ejemp lo, se quejan de la 
presencia en aguas territoriales camboyanas de 
sus rivales tailandeses, que disponen de 
materiales más sofisticados con los que arrasar 
las zonas de exp lotación (Rasmey Kampuchea, 
24.11.1993). Sea cual sea la realidad y la 
amplitud de estas injerencias tailandesas, los 
camboyanos no tienen más remedio que 
aprender a conv ivir con ellas, puesto que no 
entra en los planes de la com unid ad inter-
nacional poner públicamente a Tai landia en un 
situación embarazosa. Parece en efecto que los 
militares tailandeses quieren reconquistar su 
lugar en la arena política pero a través del res-
peto de las instituciones democráticas. En 
nombre del imperativo democrático sería 
conveniente cerrar los ojos a lo que ocurre en la 
frontera camboyana para no exponerse a 
desequilibrar el proceso tailandés. Con arreglo a 
un acuerdo entre caballeros, pues, el genera l 
Wimol Wongwanich, jefe del ejército, que pasa 
por ser partidario de la democracia, ha afirmado 
repetidamente que las fuerzas armadas se 
abstendrían de intervenir en el funcionamiento 
del poder civil. Por su parte, el primer ministro 
Chuan Leepkai ha evitado cuidadosamente 
cualquier enfrentamiento con los militares desde 
su toma de posesión en octubre de 1992. Este 
statu qua parece haber funcionado satisfac-
toriamente hasta ahora, garantizando una cierta 
estabilidad al gobierno. 
En el lado camboya n o no se tiene la 
seguridad de que la estrategia de confrontación 
sea la más adecuada. Los tailandeses acabarán 
probablemente por seguir en eso el ejemplo de 
los chinos, quienes comprendieron, un poco tar-
de quizá, que habían hecho la apuesta equivo-
cada. La apuesta camboyana, por lo tanto, 
cuenta con el hecho que Tailandia y los jmers 
rojos tienen intereses diferentes en Camboya 
(The Nation, 28.12.1992). Pero, de momento, la 
inquietud persiste incluso cuando Tailandia se 
declara dispuesta a ayudar al gobierno jmer en 
las tareas de rehabilitación del puerto de 
Sihanoukville, el único auténtico puerto en 
aguas profundas que tiene el país. Y es que nadie 
habrá olvidado que mientras duró el período de 
preparativos de la operación de la ONU, 
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Tailandia hizo cuanto esruvo en su mano para 
que la elección de una base logística puramente 
camboyana fuera descartada en beneficio de 
Tailandia. En estas circunstancias, para algunos 
no cabe ninguna duda de que hay que entender 
este proyecto como la nueva etapa de la coloni -
zación económica de Camboya por Tailandia. Es 
verdad que no se trata tanto de una política 
maquiavélica por parte de este último país -una 
política que busque la desaparición de Camboya 
como entidad territorial autónoma-, sino, al 
contrario, de un comportamiento colectivo, 
nacional, que conduce al mismo resultado. Y esta 
realidad aumenta el riesgo de reinternacio-
nalización del conflicto. Porque está claro que el 
desarrollo de la influencia siamesa en la región 
exigirá necesariamente una respuesta vietnamita. 
Debido a la dificultad de entablar un 
diálogo con Bangkok sobre la cuestión de los 
jmers rojos, la crisis entre los dos países crista-
li za e n e l ámbito de la renegociación de los 
contratos comerciales privados. Los ataques más 
encendidos se han reservado para la compatiía 
Shinawatra, que había obtenido con anterio-
ridad a las elecciones una concesión de 99 años 
para la difusión de la cadena por cable IBC en el 
territorio camboya no. Denunciando esta inva-
sión cultural, el nuevo gobierno legítimo ha 
decidido rebajar la capacidad de emisión de la 
cadena a una cuarto de su potencia y por un 
período reducido a cinco años. En la misma 
línea, se ha conminado al Floating Hotel, que 
había anclado hace dos años en las proxi-
midades del Palacio real, a cambiar de emp laza -
miento antes del 27 de noviembre. 
El futuro previsible 
Por más que en el transcurso de los últimos 
meses se ha revelado la existencia de una 
problema tailandés en Camboya, e l problema 
más serio e inmediato radica en el compor-
tamiento de los propios camboyanos. En el 
futuro es urgente emprender la reforma de las 
aduanas, que pueden reportar, según los ex -
pertos de la ONU, hasta 99 mil millones de 
rieles, o sea, una cifra cinco veces mayor que la 
actual. En ciertos puntos de la frontera una gran 
proporción del dinero recaudado, o simplemente 
arrebatado, revierte en manos de los jefes pro-
vinciales. Pero tampoco es raro que la policía 
proporcione escolta a los contrabandistas de 
madera en las regiones del noroeste, de caucho o 
de arroz en las tierras bajas, donde se apro-
vechan los recursos fluviales poco costosos. El 
propósito de la cooperación internacional debe 
ser, pues, intensificar la presencia en las 
fronteras y establecer los procedimientos 
relativos a la inmigración con los tres países 
ribereños. Por suerte para los camboyanos, a 
pesar de los cerca de dos mil millones de dólares 
gastados en el marco de la UNTAC, persiste la 
voluntad unánime de seguir ayudando a Cam-
boya. Las necesidades no son menos enormes: 
13 millones de dólares mensuales para hacer 
frente al pago de los funcionarios y al 
funcionamiento de los servicios públicos básicos 
y 3 mil millones para aspirar a volver a la 
situación económica de ·1970. En este frente 
económico tres países van a la cabeza de los 
contribuyentes: Japón (que ha desembolsado 
148 millones de dólares), EEUU (136 millones) y 
Francia (54,3 millones). Si bien Rusia, a su vez, 
no desea condonar la deuda contraída por la 
República Popular de Kampuchea para evitar un 
precedente que suscitaría de inmediato idénticas 
demandas por parte de Vietnam, no parece, sin 
embargo, que Moscú vaya a reclamar el pago de 
este pasivo. Pero toda esta ayuda será en parte 
inútil sin una intensa movilización de las vo-
luntades nacionales. En este sentido, la modi-
ficación que tuvo lugar el 24 de diciembre del 
reparto de los gobernadores provinciales no 
aliade ningún elemento tranquilizador. Es cierto 
que el reparto territorial se hizo conforme a la 
cuota proporcional de los resultados electorales 
de mayo, con 11 gobernadores para el FUN-
CINPEC y 10 para el PPC, pero las perso-
nalidades más desacreditadas no se han visto 
descartadas. Pese a los informes de la UNTAC 
que han dado cuenta en numerosas ocasiones de 
las actitudes totalitarias de los gobernadores de 
Battambang y de Kompong Cham (tales como 
presiones políticas sobre la población civil, 
asesinatos, extorsiones, etc.) y han solicitado su 
sustitución, no puede en este terreno ha bla rse de 
una victoria ex post de la ONU . Aunque el 
FUNCINPEC había triunfado en estas dos 
provincias ' , lo cierto es que el primer gober -
nador, Ung Samy, es el sobrino de Chea Sim y el 
segundo, Hun Nheng, el hermano de Hun Sen. 
En las provincias, las viejas prácticas dirigidas a 
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expoliar a la población reaparecen con la 
partida de las tropas de la ONU. Se ejercen 
presiones policiales por parte del PPC sobre las 
aldeas sospechosas de haber dado su voto al 
partido sihanoukista. Se encarcela de manera 
abusiva a niños y la policía reclama tasas 
exorbitantes sobre las cosechas de arroz. En una 
palabra, el poder pertenece aún a los secuaces 
del todopoderoso ministro del Interior, Sar 
Kheng. Para aflojar esta losa totalitaria, el 
gobierno de la monarquía ha decidido con razón 
disminuir el volumen de las fuerzas armadas. Sin 
llegar al nivel de 28.000 hombres existente antes 
de la guerra en 1968, el gobierno de Phnom 
Penh desea reducir los efectivos a 70.000 
hombres para finales del año 1997. Para 
empezar, en el curso del año 1994 las unidades 
de la armada no deberán disponer de más de 
] 20.000 hombres. Cualesquiera que sean estas 
drásticas reducciones, el presupuesto para la 
defensa nacional continúa siendo particular-
mente voluminoso, incluso si comienza a 
producirse una deflación de cuadros; pero a la 
vez este recorte es el que limitará otro tanto la 
capacidad ofensiva de las FARK contra los jmers 
rojos. En 1994 la defensa habrá de ocupar el 
segundo lugar en los gastos del Estado detrás de 
las obras públicas. En Camboya se vive todavía 
con arreglo a una lógica de guerra. Por esa razón 
los responsables militares camboyanos han 
pedido a Rusia que les procure carros de com-
bate, piezas de artillería y de recambio así como 
municiones, o se p lantean incluso la posibilidad 
de comprar a muy bajo precio aviones caza del 
tipo Mig-29. Pero con los 164 mil millones de 
rieles necesarios se habrá absorbido el 20% del 
presupuesto. Para ser exhaustivos, no hay que 
olvidar que el tercer lugar en el gasto público 
corresponde a su vez al Ministerio del Interior 
con un 10% de la suma disponible. En este 
contexto, ¿cómo no va a resultar inquietante que 
sólo un 1 % de los gastos del próximo año se 
consagre al desarrollo rural? Aún cuando para el 
próximo año los institutos de previsión 
económica cuentan con que la economía jmer 
crecerá un 7% ](' , el príncipe Ranariddh ponía 
oportunamente de relieve que la mejor manera 
de combatir a los jmers rojos sería llevando a 
cabo una vigorosa política de desarrollo rural, 
un punto de vista compartido por su padre, 
quien en un discurso particularmente pesimista 
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dirigido a su pueblo con motivo de su 7 1 
aniversario, destacaba que los principales pro-
blemas nacionales seguían siendo el sub -
desarrollo del campo)' el ri esgo de partición del 
país a consecuencia de la actitud de 105 jmers 
rojos . Reconstruir, pensando en primer lugar en 
e l pueblo que ha sufrido ta ntos a llos. Desarrollar 
por abajo, por las regiones más remotas, por 105 
olvidados phums )' khums. En otras palabras, 
proporcionar a 105 habitantes a lim e nto s ufi -
ciente, agua potable)' agua para las necesidades 
de la agricu ltur a, un dispensario o equ ip o 
médico móvil con una cantidad adecuada de 
medicamentos, escuelas de acceso practicable )' 
con una ensellanza primaria grat uita )' ob li -
gatoria. Será conveniente, pues, armonizar la 
apertura hacia 105 mercados mundiales, indi s-
pensable como impul so a la competit ividad, )' la 
defensa de una identidad personal)' colectiva 
que no se vea reducida a un residuo o una con -
strucción ideológica en una sociedad en la que 
algunos sectores llevan camino de una rápida 
crimina lización. Decididamente, a la vista de las 
primeras indicaciones disponibles para 1994, e l 
presupuesto del reino no refleja esta determi-
nación. Está c lar o que 105 responsables de 
Defensa)' de Seguridad persiguen maximizar sus 
gastos, in vocando la cooperación de C hin a Po-
pu lar, Corea del Norte, Ucrania o Vietnam, aun -
que se sabe que existen también contactos con 
empresarios del sector militar franceses)' Illa -
lasio . Esfu e rzos todos e ll os que gravarán 105 
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débiles recursos nacionales)' que e l nivel anual 
de la conflictividad armada no con igue justificar. 
En conc lusión, la democracia no es sólo un 
procedimiento e lectora l ni só lo una forma de 
gobierno, sin o también un modo de vida. En la 
actualidad la prioridad está en el ejercicio del 
compromiso democrático e ntr e los particula-
rismos exacerbados por la lib ertad recon -
quistada )' las necesidades racionales de la 
creación de Estados via bies. Lo que está en juego 
es evita r que la democracia sea percibida no )'a 
como un procedimiento de gobierno envidiahle 
sino como factor de catástrofe abso luta. Esto 
último es lo que esperan los jm ers rojos. Una 
imp acienc ia semejante, por más que perfec-
tamente comprensible, es destructiva)' consti -
tu)'e, sin ninguna duda, e l desafío que se plan -
tea de manera primordial a las autoridades de 
Phnom Penh. En 105 años más próximos 
Camho)'a puede recobrar su autosuficiencia en 
arroz o incluso ll egar a exportar caucho)' ta -
baco. Y, en fin, la jo)'a turística de Angkor, que 
deherÍa poder recibir cada año a 85.000 per -
sonas, emp leando un a media individual de 800 
dólares, continúa siendo una de las bazas 
maestras de esa Cambo)'a capaz de vo lver a ser 
e l paraíso que fue. Una nueva Suiza en Asia, 
para servirnos de la fórmula de los más opti -
mistas, si bien en un país que cuenta con un 
mínimo de 41.000 mutilados, otro triste récord. 
Pero ¿es necesario detenerse en e ll o para seguir 
soñando con Cambo)'a? 
Notas 
l. Conviene recordar que el problema no es 
nuevo: André Malraux fue condenado por la 
justicia colonial a tres años de prisión por 
arrancar a golpes de serrucho y buril bajorelieves 
del templo de Banteay Srei. En esta aventura, que 
sucedía en 1924, se inspiró seis años más tarde 
para su novela La Voix Royale. Actualmente se 
puede acceder a este lugar pagando sesenta dólares 
a la agencia de turismo de Angkor, precio que 
incluye el viaje en autocar con aire acondicionado 
y escolta militar. Para hacerse una idea de la 
gravedad de este azote, de un li sta de 5.000 
objetos inventariados en 1970 por el Depósito de 
Conservación de Angkor, no quedaban más que 
3.500 en 1990; la información se encontrará en el 
informe EFEO/ICOM (1993) 100 objetos desapa-
recidos. Saqueo en Angkora. Paris: UNESCO. 
2. Carta de . Sihanouk al secretario general 
del Comité camboyano de vigilancia de aplicación 
de los Acuerdos de París (10 de agosto de 1992). 
3. El partido se llama PKD (jmer Rojo). 
4. El príncipe Rana riddh no se convirt ió en 
el secretario genera l hasta 1989 y en presidente 
hasta el 27 de febrero de 1992. En 1983 tenía a 
su cargo las funciones de representación perso-
nal de su padre en Camboya y Asia. 
5. Carta a N. Sihanouk de Chea Sim, 
Norodom Ranariddh, Hun Sen, Loy Sim Chheang 
y Son Soubert (10 de noviembre de 1993). 
6. Vimean Ekreach 3/1992. El director de la 
publicación era a la sazón Sam Rainsy, en la 
actualidad ministro sihanoukista de Finanzas . 
7. Comentario de N. Sihanouk acerca de un 
artícu lo de The Nation, 31 de octub re de 1993. 
8. New York Times, 19 de diciembre de 
1993. The Cambodian Daily del 21 de diciembre 
ha reproducido íntegralmente el artícu lo del 
periódico americano criticando a Tailandia. 
9. En Barrambang, el FUNC I PEC ha 
obtenido 4 escaños con 48,79% de los votos y 10 
escalios en la provincia de Kompong Cham (con 
el 54,13 % de los votos). Dos porcentajes que son 
sensib lemente superiores a la media nacional 
obtenida por los ranariddhistas: 45,47%. 
10. El crecimiento del PIB se ha estimado en 
5,5% en 1993. La tasa de inflación debe de pasar 
de más del 100 % en 1993 a menos del 10% en 
1994. Las reservas de cambio se mantendrían en 
unos dos meses de importaciones. 
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